
 

L 
as recientes declaraciones 
de Donald Trump represen-
tan una nueva escalada en 

la ofensiva imperialista contra Méxi-
co y América Latina. El presidente 
estadounidense afirmó que “si 
México no hace su trabajo contra 
las drogas, nosotros lo hare-
mos”, dejando abierta la amenaza 
de operaciones directas contra te-
rritorio mexicano bajo el pretexto de 
la “guerra contra el narcotráfico”. 

No se trata de palabras aisladas 
ni de simples provocaciones electo-
rales. Estas declaraciones ocurren 
en un contexto donde Washington 
ha intensificado su estrategia de 
militarización hemisférica, ha cata-
logado a los cárteles como organi-
zaciones terroristas y ha puesto 
como prioridad de su política de 
“seguridad nacional” el combate a 
“grupos criminales” en América La-
tina.  

La amenaza es clara: utilizar el 
problema real del narcotráfico para 
justificar nuevas formas de inter-
vención política, militar y de inteli-
gencia sobre México. 

La experiencia histórica debería 
bastar para entender el peligro. Ca-
da vez que el imperialismo norte-
americano ha intervenido “para 
combatir amenazas”, el resultado 
ha sido ocupación, saqueo, subor-
dinación y violencia contra los pue-
blos. Panamá, Colombia, Irak, Af-
ganistán y recientemente Venezue-
la muestran que detrás del discurso 
de la “seguridad” siempre apare-
cen los intereses geopolíticos y 
económicos de Washington. 

En México, el problema del nar-
cotráfico es profundo y brutal. Miles 
de trabajadores y jóvenes padecen 
diariamente desapariciones, reclu-
tamiento forzado, extorsión y vio-
lencia. Pero sería una mentira afir-
mar que Estados Unidos es una 
víctima inocente. El propio mercado 
estadounidense sostiene el negocio 
multimillonario de las drogas, mien-
tras las armas cruzan libremente la 
frontera hacia México alimentando 
la guerra permanente. Décadas de 
militarización y “cooperación bilate-
ral” no han resuelto nada. Al contra-
rio: la violencia se ha profundizado 

y las redes criminales se han forta-
lecido. 

Más grave aún resulta la revela-
ción de operaciones de agentes 
estadounidenses en territorio nacio-
nal, incluyendo la participación de 
la CIA en operativos en Chihuahua. 
Como se denuncia en este número 
de Tribuna de Trabajadores, agen-
tes extranjeros participaron en ac-
ciones armadas dentro del país ba-
jo coordinación de corporaciones 
mexicanas, exhibiendo el grado de 
subordinación del aparato estatal 
frente a Washington. 

Un número dedicado a denun-
ciar la ofensiva imperialista y la 
crisis del sistema 

El contenido completo de este 
número de Tribuna de Trabajado-
res muestra que las amenazas de 
Trump no son un hecho aislado, 
sino parte de una ofensiva más am-
plia del imperialismo y de la crisis 
del capitalismo mundial. 

El artículo sobre las operaciones 
de la CIA en Chihuahua denuncia 
cómo la llamada “cooperación bila-
teral” sirve para justificar injerencia 
extranjera, espionaje y operaciones 
encubiertas en territorio nacional. El 
mensaje es claro: bajo el discurso 
de combatir al narcotráfico, Estados 
Unidos busca profundizar mecanis-
mos de tutela sobre México. 

A su vez, el texto “México tiene 
derecho a decidir, Cuba tiene dere-
cho a vivir” explica cómo las presio-
nes de Washington han obligado al 
gobierno mexicano a retroceder en 
el envío de petróleo y ayuda ener-
gética a Cuba. Esto evidencia los 
límites del nacionalismo burgués 
de MORENA, que habla de sobe-
ranía mientras cede ante las 
amenazas económicas del impe-
rialismo norteamericano. 
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¿Quiénes somos? 

La Tribuna de Trabajadores 
es una publicación editada 
por la Liga Comunista Inter-
nacionalista – CORCI.  

La LCI es una organización 
marxista que recupera los 
principios de la solidaridad 
obrera y el internacionalis-
mo proletario, somos anti 
colonialistas y antimperialis-
tas. Combatimos por acabar 
con el sistema de explota-
ción capitalista, sustentado 
en la propiedad privada de 
los medios de producción. 

Luchamos por organizar a 
la clase obrera en agrupa-
ciones independientes y de 
combate, por construir un 
partido de la clase trabaja-
dora y un sindicalismo inde-
pendiente. 

Participamos junto con mili-
tantes de todo el mundo en 
el Comité de Organización 
por la Reconstitución de la 
Cuarta Internacional, por el 
Partido Mundial de la Revo-
lución Socialista. 

Te invitamos a conocer-
nos y a unirte a la lucha 
por la transformación re-
volucionaria de la socie-
dad. 
Escanea el código QR para 
entrar en contacto. 

DIRECTORIO: 

Director: Juan Carlos Vargas  

Coordinadores: Muriel Gómez y Liliana Plumeda 

Corresponsales: Catalina Navarro, Jorge Manuel Arcia, Raúl Ramos, 
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La denuncia de la dinamitación del 
Cerro Cuchumá en Tecate conecta 
también con esta lógica imperialista: 
destrucción ambiental, militarización de 
la frontera y desprecio hacia los pue-
blos originarios bajo el argumento de 
la “seguridad” estadounidense. 

Incluso los artículos sobre el fra-
cking, la precarización laboral y la re-
forma del ISSSTE muestran distintas 
expresiones de la misma crisis estruc-
tural del capitalismo. La entrega de 
recursos naturales a corporaciones 
energéticas, el deterioro de las condi-
ciones laborales y el ataque a las pen-
siones forman parte de una política 
regional subordinada a los intereses 
del capital financiero y de los monopo-
lios internacionales. 

El texto “¿Socialdemocracia o comu-
nismo? No son lo mismo” aporta ade-
más una caracterización central: el ac-
tual gobierno mexicano administra la 
crisis capitalista mediante un régimen 
bonapartista burgués que combina 
programas sociales con militarización, 
subordinación económica a Estados 
Unidos y protección de las ganancias 
empresariales. 

Todo el número converge en una 
misma conclusión: la crisis del imperia-
lismo senil empuja a las potencias a 
reforzar el militarismo, las sancio-
nes, la explotación y la intervención 
sobre los pueblos. 

La soberanía no se defiende 
subordinándose a Washington 

El imperialismo norteamericano apro-
vecha la crisis mundial para reforzar su 
dominio sobre América Latina median-
te sanciones, chantajes económicos, 
guerra comercial y amenazas militares. 
Hoy el objetivo inmediato es México, 
pero la ofensiva es continental: blo-
queo criminal contra Cuba, sanciones 

contra Venezuela, amenazas contra 
Colombia y creciente militarización de 
las fronteras. 

El gobierno de MORENA responde 
con discursos de soberanía mientras 
mantiene intacta la dependencia es-
tructural respecto a Estados Unidos. 
Lo hemos visto con la reducción del 
apoyo energético a Cuba bajo presión 
de Trump y con la continuidad de los 
acuerdos de seguridad subordinados a 
Washington. 

Defender la soberanía nacional no 
significa respaldar a los sectores 
corruptos de la burguesía mexicana 
ni cerrar los ojos frente al crimen 
organizado. Significa rechazar cate-
góricamente toda intervención im-
perialista y afirmar el derecho del 
pueblo mexicano a decidir su propio 
destino sin tutelaje extranjero. 

La clase trabajadora no puede con-
fiar ni en Trump ni en los gobiernos 
burgueses que administran el sistema. 
Solo la organización independiente del 
pueblo trabajador puede enfrentar tan-
to al imperialismo como a las estructu-
ras capitalistas que alimentan la vio-
lencia y la miseria. 

Desde Tribuna de Trabajadores lla-
mamos a construir comités de lucha 
antiimperialista en escuelas, colonias, 
sindicatos y centros de trabajo. Llama-
mos a fortalecer la solidaridad interna-
cionalista con los pueblos agredidos 
por el imperialismo. 

¡Abajo las amenazas de intervención 
contra México! 

¡Fuera la CIA y toda injerencia im-
perialista de América Latina!
¡Solidaridad con Cuba y Venezuela 
frente al bloqueo y las sanciones!
¡No a la guerra imperialista contra 
Irán!¡Por la autodeterminación de 
los pueblos y la soberanía nacional!
¡Trabajadores del mundo, uníos! 
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Por Juan Carlos Vargas  
 

L 
a revelación de que 
agentes de la Cen-
tral Intelligence 

Agency (CIA) participaron 
en operativos para el des-
mantelamiento de labora-
torios clandestinos en 
Chihuahua ha abierto una 
crisis política que exhibe, 
una vez más, la subordi-
nación de las autoridades 
mexicanas frente a los 
aparatos de seguridad de 
Estados Unidos. Diversos reportes 
periodísticos indican que elemen-
tos de la CIA colaboraron directa-
mente con autoridades estatales 
en al menos tres operativos anti-
drogas durante 2026, incluyendo 
el realizado en la Sierra Tarahu-
mara donde murieron dos agentes 
estadounidenses y dos funciona-
rios mexicanos tras un accidente 
vehicular. 

Más allá de las contradicciones 
oficiales y de los intentos por mini-
mizar el escándalo, el hecho cen-
tral permanece: agentes de inteli-
gencia extranjeros operaron en 
territorio nacional en acciones 
de seguridad pública, algo que 
la legislación mexicana restringe 
severamente y que representa una 
violación a la soberanía del país. 
La propia Fiscalía General de la 
República abrió investigaciones 
por posibles delitos contra la segu-
ridad nacional relacionados con la 
presencia de estos agentes. 

Al mismo tiempo el gobierno fe-
deral, achaca la responsabilidad 
de este operativo al gobierno local 
del estado de Chihuhua, negando 
tener conocimiento de dicha ope-
ración, a pesar de que los hechos 
demuestran que existió coordina-
ción con el ejército y la Guardia 
Nacional, 

Durante años, los distintos go-
biernos mexicanos han repetido el 
discurso de la “cooperación bilate-
ral” en materia de seguridad. Pero 
detrás de ese lenguaje diplomático 
se esconde una realidad profunda-
mente desigual. Estados Unidos 
actúa como potencia imperial 
que dicta prioridades, presiona 
políticamente y extiende su apa-
rato de inteligencia sobre el te-
rritorio mexicano bajo el pretex-
to de la guerra contra el narco-
tráfico. 

El caso del gobierno de 
Chihuahua demuestra hasta qué 
punto sectores del aparato estatal 
mexicano están dispuestos a ac-
tuar como auxiliares subordinados 
de Washington. Reportes señalan 
incluso que agentes estadouniden-
ses participaron vestidos con uni-
formes de corporaciones mexica-
nas para mimetizarse durante los 
operativos. Si esto se confirma, no 
solo estaríamos ante una colabo-
ración irregular, sino frente a una 
operación encubierta que recuerda 
los peores episodios de interven-
ción estadounidense en América 
Latina. 

No puede olvidarse que la CIA 
tiene un largo historial de injeren-
cia, espionaje y operaciones clan-
destinas en la región: golpes de 
Estado, financiamiento de grupos 

paramilitares, persecución de 
movimientos populares y 
operaciones contrainsurgen-
tes forman parte de su histo-
ria. Pensar que hoy su pre-
sencia en México responde 
únicamente a “ayuda técnica” 
o facilitacíon de “información” 
es una ingenuidad peligrosa. 
Además, el contexto político 
vuelve aún más grave la si-
tuación. En medio de las 
amenazas permanentes de 
sectores de la derecha esta-
dounidense —incluyendo lla-

mados a intervenciones militares 
directas contra los cárteles— per-
mitir operaciones extranjeras en 
territorio mexicano abre la puerta a 
nuevas formas de tutela imperial 
sobre el país. 

El narcotráfico y el crimen orga-
nizado expresión de la descompo-
sición del sistema capitalista, es 
un problema real y brutal que gol-
pea diariamente a la clase trabaja-
dora y a la juventud. Pero la expe-
riencia histórica demuestra que la 
militarización y la dependencia de 
agencias estadounidenses no re-
suelven el problema. Después de 
décadas de “cooperación”, la vio-
lencia continúa, las redes crimina-
les siguen operando y el tráfico de 
armas desde Estados Unidos per-
manece intacto. 

La soberanía nacional no puede 
convertirse en una consigna vacía 
mientras agencias extranjeras in-
tervienen en operativos armados 
dentro del país y el gobierno fede-
ral acepta los mandatos de Wa-
shington en relación a Cuba . De-
fender la independencia de México 
implica rechazar toda subordina-
ción política y militar frente a Wa-
shington, así como denunciar a los 
sectores de la clase política mexi-
cana que actúan como administra-
dores locales de los intereses es-
tadounidenses. 

OPERACIONES DE LA CIA: SUBORDINACIÓN O SOBERANÍA  
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MEXICO TIENE DERECHO A DECIDIR 

CUBA TIENE DERECHO A VIVIR 

L 
a crisis humanitaria que 

atraviesa Cuba continúa 

agravándose dramáticamen-

te. Millones de personas padecen 

apagones de más de 15 y hasta 

20 horas diarias, desabasto de 

alimentos, escasez de medica-

mentos, colapso parcial de hospi-

tales y una profunda crisis del 

transporte y los servicios básicos. 

La ONU ha advertido sobre el 

deterioro acelerado de las condi-

ciones de vida en la isla, mien-

tras miles de familias sobreviven 

bajo condiciones cada vez más 

precarias. 

Pero esta tragedia no puede 

entenderse separada del blo-

queo criminal impuesto por el 

imperialismo norteamericano. 

Durante décadas, Washington 

ha utilizado las sanciones 

económicas como arma políti-

ca para intentar rendir por ham-

bre al pueblo cubano. Hoy, bajo 

las nuevas amenazas de Trump y 

del aparato imperialista estadouni-

dense, la presión sobre Cuba se 

ha recrudecido, particularmente 

en el terreno energético. 

Frente a esta situación, en Mé-

xico se impulsa una campaña na-

cional de firmas en respaldo a la 

carta abierta dirigida a Claudia 

Sheinbaum, exigiendo el restable-

cimiento del envío de petróleo y 

ayuda energética a Cuba, así co-

mo el rechazo a las presiones del 

imperialismo estadounidense. 

La carta denuncia correcta-

mente que el gobierno mexicano 

ha retrocedido ante las amenazas 

de Washington. Durante el sexe-

nio anterior se realizaron envíos 

de combustible a la isla como una 

medida mínima de solidaridad 

frente al bloqueo. Sin embargo, 

bajo la presión directa de Trump y 

las amenazas de sanciones eco-

nómicas, el gobierno de Morena 

ha disminuido y prácticamente 

detenido estos apoyos. 

Esta situación demuestra los 

límites del proyecto nacionalista 

burgués de Morena. Mientras su 

discurso habla de soberanía y de-

fensa de América Latina, en los 

hechos termina subordinándose a 

las presiones del imperialismo es-

tadounidense. El gobierno mexi-

cano mantiene una relación de 

dependencia estructural con Esta-

dos Unidos y evita cualquier con-

frontación seria que pueda afectar 

los intereses del capital y del T-

MEC. 

La política exterior 

“humanitaria” de Morena choca 

constantemente con la realidad de 

un gobierno bonapartista burgués 

que busca equilibrarse entre las 

demandas populares y las exigen-

cias del imperialismo. Cuando Wa-

shington aprieta, Morena cede. Y 

el caso de Cuba es una prueba 

evidente de ello. 

Desde la Tribuna de Trabajado-

res señalamos que la solidaridad 

con Cuba no puede quedar en 

simples declaraciones diplomáti-

cas ni en gestos simbólicos. Mien-

tras el pueblo cubano enfrenta 

apagones masivos y hambre, el 

gobierno mexicano debería rom-

per con las presiones de Trump y 

garantizar el envío inmediato de 

petróleo, medicamentos y alimen-

tos. 

Defender a Cuba no significa 

apoyar acríticamente a su go-

bierno ni ignorar las contradic-

ciones internas de la isla. Signi-

fica rechazar el bloqueo impe-

rialista y defender el derecho 

de los pueblos a existir sin 

ser sometidos por el chanta-

je económico y militar de Es-

tados Unidos. 
La ofensiva contra Cuba forma 
parte de la crisis del imperialis-
mo senil norteamericano, que 
ante su decadencia económica 
y política recurre cada vez más 
a sanciones, bloqueos, guerras 
comerciales y amenazas milita-
res para sostener su dominio 

sobre América Latina. Cuba es 
castigada porque representa, pe-
se a todas sus contradicciones, 
una experiencia histórica que el 
imperialismo jamás logró aplastar 
completamente.  

Por ello llamamos a trabajado-
res, estudiantes, sindicatos, colec-
tivos populares y organizaciones 
democráticas a sumarse a esta 
campaña nacional de firmas. 

¡Abajo el bloqueo contra Cu-
ba! ¡Fuera las sanciones impe-

rialistas! ¡Que el gobierno mexi-
cano restablezca el envío de pe-

tróleo y ayuda humanitaria! 
¡Solidaridad entre los pueblos 

trabajadores de América Latina! 

Firma y di-
funde la carta 
abierta, esca-
nea el código 
QR: 
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L 
a dinamitación del Cerro Cuchumá para la amplia-

ción de infraestructura fronteriza representa una gra-

ve agresión ambiental, cultural y política contra Baja 

California y los pueblos originarios de la región. Bajo el pre-

texto de la “seguridad fronteriza”, el gobierno de EUA ha 

realizado explosiones en una montaña considerada sagra-

da por el pueblo kumiai, provocando protestas y rechazo 

social en Tecate. 

Medios locales han documentado movilizaciones de co-

lectivos ambientalistas, comunidades indígenas y habitan-

tes de Tecate que denuncian daños irreversibles al ecosis-

tema y al patrimonio cultural del Cuchumá. Integrantes de 

organizaciones de defensa ambiental advirtieron que las 

detonaciones afectan flora, fauna y espacios ceremoniales 

ancestrales. 

En estas acciones de protesta ha participado el Frente 

Antiimperialista de Baja California, que el pasado 26 de 

marzo realizó una concentración en el parque central de 

Tecate para denunciar la destrucción del cerro y la militari-

zación de la frontera. Durante la actividad, camaradas de la 

LCI tomaron la palabra para denunciar el carácter imperia-

lista del muro fronterizo y llamar a la solidaridad con las 

comunidades kumiai y el pueblo de Tecate. 

Para la comunidad kumiai, el Cuchumá no es solamente 

una montaña: es un sitio espiritual e histórico ligado a su 

identidad colectiva. La destrucción parcial del cerro simboli-

za el desprecio de las autoridades estadounidenses hacia 

los pueblos originarios y evidencia la subordinación del go-

bierno mexicano frente a las políti-

cas fronterizas de Washington. 

La defensa del Cuchumá es tam-

bién la defensa de la memoria histó-

rica, la soberanía cultural y el dere-

cho de los pueblos a proteger sus 

territorios sagrados frente a proyec-

tos impulsados por intereses impe-

rialistas y económicos ajenos a las 

comunidades locales. 

1 
º de Mayo en Mexicali. Des-

de temprano, el sol de Mexi-

cali caía con fuerza sobre el 

Centro Cívico. Entre mantas sindi-

cales, tambores y consignas, un 

pequeño pero combativo contin-

gente de la Liga Comunista Inter-

nacionalista (LCI) se hizo presente 

este 1º de Mayo para levantar una 

bandera clara: la independencia 

política de la clase trabajadora y la 

lucha contra el imperialismo y la 

guerra. 

Quince compañeros acudieron 

a la convocatoria impulsada por la 

LCI en el marco del Día Internacio-

nal de la Clase Trabajadora. A un 

costado de la concentración princi-

pal realizamos una brigada-mitin 

donde se dio lectura a la declara-

ción política titulada “¡La clase tra-

bajadora debe levantar su propia 

bandera!”. Durante la intervención 

se denunció la militarización, la 

precarización laboral, la subordina-

ción del país al imperialismo norte-

americano y las amenazas de gue-

rra que se extienden por el mundo. 

También saludamos fraternal-

mente a los contingentes indepen-

dientes que participaron en la jor-

nada, entre ellos compañeros de 

la CNTE, el SINADOCO y el Fren-

te Estatal Magisterial, quienes 

marcharon levantando demandas 

laborales, contra la privatización, 

la austeridad y los ataques a la 

educación pública. 

Durante la actividad repartimos 

decenas de ejemplares del suple-

mento especial de Tribuna de Tra-

bajadores, donde se planteó la 

necesidad de construir un progra-

ma independiente de lucha obrera: 

aumento salarial acorde a la infla-

ción, reducción de la jornada labo-

ral, defensa de los servicios públi-

cos y rechazo a la injerencia impe-

rialista en México. 

Posteriormente nos incorpora-

mos a la marcha entre consignas 

de: “¡No a la guerra!”, “¡Gobierne 

quien gobierne, los derechos se 

defienden!” y “¡Trabajadores del 

mundo, uníos!”. A lo largo del reco-

rrido varios trabajadores y jóvenes 

se acercaron a solicitar publicacio-

nes y expresar su preocupación 

por la situación económica y políti-

ca del país. 

Al finalizar la movilización insta-

lamos una mesa de venta de publi-

caciones  y de recolección de fir-

mas en solidaridad con Cuba. Ahí 

se impulsó la carta dirigida a Clau-

dia Sheinbaum exigiendo el envío 

de petróleo al pueblo cubano fren-

te al bloqueo imperialista. 

El 1º de Mayo volvió a demos-

trar que existe una disposición de 

lucha y organización independien-

te entre sectores del pueblo traba-

jador. Frente a la guerra, la explo-

tación y la crisis capitalista, las 

banderas del internacionalismo 

obrero siguen vivas en las calles. 

1 DE MAYO: LA LCI IMPULSA UN CONTINGENTE  

ANTIIMPERIALISTA EN LAS CALLES 

TECATE: CONTRA LA DINAMITACIÓN DEL CERRO CUCHUMÁ 
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Por Roger Ilich  

P 
or años, el discurso fue cla-

ro: en México no habría fra-

cking. Durante el gobierno 

de Andrés Manuel López Obrador, 

esta técnica de extracción fue se-

ñalada como peligrosa para el me-

dio ambiente y contraria al interés 

del país. Hoy, bajo el gobierno de 

Claudia Sheinbaum, esa postura 

comienza a cambiar. 

El giro no es menor. El fracking 

(una técnica que inyecta agua, 

arena y químicos a alta presión 

para extraer gas y petróleo)  vuel-

ve a ponerse sobre la mesa con 

un argumento que suena familiar: 

la necesidad de “fortalecer la so-

beranía energética” y reducir la 

dependencia del gas de Estados 

Unidos. 

Pero detrás de ese discurso 

hay una pregunta incómoda: 

¿soberanía para quién y a costa 

de quién? 

Un cambio que revela más de 
lo que dice 

El nuevo gobierno ha planteado 

evaluar el fracking con apoyo de 

expertos y bajo la promesa de tec-

nologías “más limpias”. También 

se habla de posibles alianzas con 

el sector privado para impulsar es-

tos proyectos. 

En términos simples: lo que an-

tes se rechazaba por sus riesgos, 

ahora se reconsidera por su renta-

bilidad. 

Este cambio no ocurre en el 

vacío. México depende fuertemen-

te del gas importado, y en un con-

texto de crisis energética global, 

garantizar el suministro se vuelve 

una prioridad. Sin embargo, la so-

lución elegida revela una lógica 

conocida: cuando el sistema en-

frenta límites, recurre a explotar 

más intensamente los recursos, 

aunque eso implique nuevos cos-

tos sociales y ambientales. 

El mito del “fracking limpio” 
Uno de los argumentos más 

repetidos por el gobierno es que 

existen nuevas tecnologías que 

reducirían los daños ambientales. 

Sin embargo, la evidencia cien-

tífica es más cautelosa. Sí, algu-

nas técnicas pueden disminuir 

ciertos riesgos, pero no eliminan 

los problemas de fondo: 

El uso intensivo de químicos 

sigue presente 

La presión sobre el agua no 

desaparece 

La dependencia de combusti-

bles fósiles se mantiene 

Hablar de fracking “limpio” es, 

en el mejor de los casos, una sim-

plificación optimista. En el peor, 

una forma de hacer aceptable lo 

que sigue siendo altamente riesgo-

so. 

La trampa del “si no lo hace-
mos nosotros, lo harán ellos” 

Hay una idea que empieza a 

repetirse para justificar el giro ha-

cia el fracking: 

“si México no explota ese gas, lo 

hará Estados Unidos de todos mo-

dos”. Dicho así, parece sentido 

común. Incluso puede sonar estra-

tégico. Pero en realidad, es una 

trampa argumental bastante con-

veniente. Porque no responde a la 

pregunta central, solo la desplaza. 

¿Explotar para quién? 
Supongamos que el argumento 

es cierto...Que Estados Unidos 

podría extraer recursos en zonas 

compartidas, como aguas profun-

das o yacimientos fronterizos. La 

conclusión lógica sería que México 

necesita fortalecer su capacidad 

propia para no perder esos recur-

sos. 

Pero eso no es lo que está ocu-

rriendo. Lo que se está planteando 

no es un modelo autónomo, sino 

uno que depende de empresas 

como ExxonMobil, Chevron o Ha-

lliburton para hacerlo posible. En-

tonces la contradicción es eviden-

te: 

si el problema es que “otros” se 

apropien del recurso, 

¿la solución es… permitir que 

esos mismos actores participen en 

su extracción dentro del país? Eso 

no evita la apropiación externa. La 

formaliza. 

De la amenaza externa al ne-
gocio interno 

Este tipo de argumentos cum-

plen una función política clara: 

convertir un problema geopolítico 

en una justificación económica. 

Primero se plantea un riesgo: 

“nos van a quitar el gas”. 

Luego se ofrece una solución: 

“hay que explotarlo ya”. 

Y finalmente, se abre la puerta 

a inversiones y contratos que be-

nefician a grandes capitales, tanto 

extranjeros como nacionales. Ahí 

es donde entran actores como 

Grupo Carso o Grupo México, que 

han demostrado una capacidad 

constante para insertarse en pro-

yectos estratégicos del Estado. El 

resultado no es soberanía. Sino 

una redistribución del negocio en-

tre grandes capitales: unos extran-

jeros, otros nacionales, pero todos 

operando bajo la misma lógica. 

La cuestión de fondo 
Incluso si aceptáramos el punto 

de partida (que hay que explotar el 

recurso para no perderlo), la pre-

gunta seguiría intacta: ¿bajo qué 

condiciones? ¿Quién controla la 

extracción? ¿Quién se queda con 

la mayor parte de la riqueza? 

¿Quién asume los riesgos?  

Porque una cosa es defender 

FRACKING EN MÉXICO: LA TRAMPA DEL “SI NO LO HACEMOS 
NOSOTROS, LO HARÁN ELLOS”  
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recursos nacionales… 

y otra muy distinta es entregarlos 

en condiciones desiguales mien-

tras se dice que se está defen-

diendo la soberanía. 

Al final, esta narrativa no expli-

ca la realidad. La encubre; presen-

ta como inevitable lo que en reali-

dad es una 

decisión 

política. 

No es 

cierto que 

solo haya 

dos opcio-

nes: 

 explotar 

rápido 

bajo 

lógica 

de mer-

cado 

 perder 

el recur-

so fren-

te a Es-

tados 

Unidos 

Esa es 

una falsa disyuntiva. 

La verdadera discusión es otra: 

si el país va a seguir insertándose 

en el mercado energético global 

bajo condiciones de dependencia, 

o si va a construir una alternativa 

distinta. 

Y aquí es donde casi nadie 

quiere profundizar. 

Porque una salida real implica-

ría romper con varias inercias del 

modelo actual: 

 dejar de pensar la energía co-

mo mercancía 

 dejar de subordinar las decisio-

nes al mercado internacional 

 y, sobre todo, quitarle el control 

a los grandes capitales 

¿Qué implicaría una alternati-
va socialista? 

No se trata de una consigna 

abstracta, sino de medidas con-

cretas: 

1. Control público real, no 

simulado 

No basta con que el Estado parti-

cipe. Se necesitaría que la energía 

esté bajo control público efectivo, 

con vigilancia social, transparencia 

y sin intermediación de grandes 

corporaciones ni extranjeras ni na-

cionales como Grupo Carso o Gru-

po México. 

2. Planificación energética 

democrática 

Definir qué producir, cuánto y para 

qué, no en función de la ganancia, 

sino de necesidades sociales 

reales: 

 consumo doméstico 

 servicios públicos 

 desarrollo regional equilibrado 

Esto implica abrir la decisión a 

trabajadores, comunidades y es-

pecialistas, no solo a tecnócratas y 

empresarios. 

3. Transición energética en 

serio 

El fracking apuesta por profundizar 

la dependencia de combustibles 

fósiles. Una alternativa implicaría 

invertir masivamente en energías 

renovables, pero bajo control pú-

blico, evitando que se conviertan 

en otro negocio privado. 

4. Respeto territorial vincu-

lante 

Ningún proyecto energético debe-

ría imponerse a comunidades. No 

como consulta simbólica, sino con 

poder real de decisión. 

5. Ruptura con la lógica ex-

tractivista 

No todo recur-

so disponible 

tiene que ex-

plotarse. La 

planificación 

también impli-

ca decidir qué 

no se extrae, 

pensando en 

el equilibrio 

ecológico y las 

generaciones 

futuras. 

Plantear algo 

así no es 

“radical” en el 

sentido carica-

turizado. 

Es, en reali-

dad, llevar 

hasta sus últimas consecuencias 

la idea de soberanía. 

Porque si la energía sigue or-

ganizada alrededor de la ganan-

cia: 

 no importa quién gobierne 

 no importa cómo se le nombre 

el resultado será el mismo: 

dependencia, desigualdad y terri-

torios sacrificados. 

Por eso, el debate no debería 

cerrarse con el miedo a que “otros 

se queden con el recurso”. 

Esa es una forma de presionar 

decisiones rápidas y funcionales al 

capital. 

La pregunta importante sigue 

siendo otra, más incómoda, pero 

más honesta:¿vamos a seguir pro-

duciendo energía para el merca-

do…o para la vida? Porque de 

esa respuesta depende todo lo 

demás. 
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¿SOCIALDEMOCRACIA O COMUNISMO? 

NO SON LO MISMO 

D 
esde la propaganda de de-
recha se insiste en que 
“toda la izquierda es igual”. 

Con ello buscan confundir y borrar 
diferencias políticas fundamenta-
les. Pero no es cierto. No es lo 
mismo la socialdemocracia que el 
comunismo. 
La socialdemocracia fue una co-
rriente que surgió del movimiento 
obrero y que en el pasado se 
identificaba con el socialismo, pe-
ro el día de hoy no busca acabar 
con el capitalismo. Su objetivo es 
administrarlo. 
Algunos de sus gobiernos pro-
mueven  programas sociales, 
 regulación parcial del mercado o 
reformas para favorecer la inclu-
sión, la equidad o la “igualdad de 
oportunidades”. Es lo que hoy 
suele llamarse “izquierda progre-
sista”. 
Para hacer mas llevadero al siste-
ma suele impulsar aumentos sala-
riales limitados, apoyos sociales o 
ciertos derechos democráticos, 
pero sin tocar el problema central: 
la propiedad privada de los gran-
des medios de producción y el 
poder económico de bancos, mo-
nopolios y grandes empresarios. 
Y por el contrario en muchos ca-
sos son los propios gobiernos so-
cialdemócratas quienes instru-
mentalizan las contrarreformas 
que benefician al capital. 
Esta discusión existe desde hace 
más de un siglo. Frente a quienes 
planteaban la supuesta reformar 
gradualmente el sistema, Rosa 
Luxemburgo advertía: 
“Quien se pronuncia por el ca-
mino de las reformas en lugar 
de la conquista del poder, en 
realidad no elige un camino 
más tranquilo hacia el mismo 
objetivo, sino un objetivo dife-
rente.” 
Es decir, no se trata de una dife-
rencia de ritmo o métodos, sino 
de objetivos opuestos. 
El comunismo, desarrollado por 
Karl Marx, Vladimir Lenin y León 
Trotsky, parte de otra conclusión: 

el capitalismo no puede humani-
zarse porque está basado en la 
explotación de una clase por otra. 
Por ello plantea: 

 acabar con el capitalismo, 

 abolir la propiedad privada de 
los grandes medios de produc-
ción, y que la clase trabajadora 
tome el poder político. 
Como escribieron Marx y Engels 
en el Manifiesto Comunista: 
“Los comunistas pueden resu-
mir su teoría en una sola expre-
sión: abolición de la propiedad 
privada.” 
El imperialismo senil y la cri-
sis del sistema 
La discusión cobra aún más im-
portancia en la actualidad. El capi-
talismo atraviesa una profunda 
crisis histórica a la que caracteri-
zamos como la época del imperia-
lismo senil: un sistema dominado 
por monopolios y capital financie-
ro que ya no puede ofrecer pro-
greso estable a la humanidad. 
Las guerras, la precarización la-
boral, la destrucción ambiental y 
el crecimiento de la extrema dere-
cha muestran la decadencia del 
sistema. 
Mientras millones viven con sala-
rios miserables, los grandes ban-
cos y corporaciones acumulan 
ganancias récord. La tecnología 
avanza, pero también la desigual-
dad y la pobreza. 

Por ello el sistema alterna gobier-
nos de derecha y progresistas 
que, aunque aparentan ser 
opuestos, terminan administrando 
la misma crisis capitalista. 
MORENA y el bonapartismo 
burgués 
En México, el gobierno encabeza-
do por Claudia Sheinbaum y ante-
riormente por Andrés Manuel Ló-
pez Obrador suele presentarse 
como “de izquierda”. Sin embar-
go, desde una perspectiva marxis-
ta, MORENA no representa un 
gobierno socialista ni obrero, mu-
cho menos comunista como lo 
denuncia la derecha mexicana. 
Se trata de un gobierno burgués 
con rasgos bonapartistas: un régi-
men que utiliza programas socia-
les, liderazgo fuerte y apoyo po-
pular para contener el conflicto 
social, mientras mantiene intacto 
el poder del capital. 
Por eso, junto a los programas 
sociales, continúan: 

 las ganancias récord de gran-
des empresarios, 

 la subordinación económica a 
Estados Unidos, 

 la militarización, y la precari-
zación laboral. 
MORENA no busca superar el 
capitalismo, sino administrarlo en 
tiempos de crisis. 
La tarea pendiente 
Como señalaba Trotsky, la crisis 
histórica de la humanidad es tam-
bién una crisis de dirección revo-
lucionaria. 
Mientras las y los trabajadores 
no construyan una dirección 
política independiente, seguirán 
atrapados entre distintas va-
riantes del mismo sistema. 
La tarea no es elegir administra-
dores “menos peores” del capita-
lismo, sino construir una alternati-
va revolucionaria de la clase tra-
bajadora capaz de enfrentar al 
imperialismo y luchar por una 
transformación socialista de la 
sociedad. 
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Por Muriel Ernesto Gómez 

D 
esde su imposición en el 
sexenio de Felipe Calderón 
Hinojosa, la reforma a la 

Ley del Instituto de Seguridad y 
Servicios Sociales de los Trabaja-
dores del Estado en 2007 ha sido 
señalada por amplios sectores del 
magisterio como un parteaguas 
regresivo en los derechos labora-
les. La Coordinadora Nacional de 
Trabajadores de la Educación, a 
través de sus asambleas, pronun-
ciamientos y movilizaciones ha 
sostenido que dicha reforma repre-
senta la consolidación de un mo-
delo neoliberal que traslada el cos-
to de la seguridad social al trabaja-
dor. 

Antes de 2007, el esquema de 
jubilación en el ISSSTE se basaba 
fundamentalmente en la antigüe-
dad en el servicio: el derecho a 
retirarse se alcanzaba, en térmi-
nos generales, al cumplir 30 
años de servicio para hombres y 
28 para mujeres, sin que la edad 
biológica fuera un requisito de-
terminante. Esto significaba que 
maestras y maestros que ingresa-
ban jóvenes podían jubilarse relati-
vamente temprano, tras décadas 
de trabajo efectivo en las aulas. 

Con la reforma de 2007, se intro-
dujo un cambio estructural: el paso 
de un sistema solidario a uno de 

cuentas individuales 
(administradas por Afores), y la 
imposición de un doble requisito 
para la jubilación: años de servi-
cio y edad mínima. En el régi-
men transitorio (Décimo Transito-
rio), por ejemplo, se establecieron 
incrementos progresivos en la 
edad de retiro, llegando a 60 años 
para hombres y 58 para mujeres 
en distintos periodos. Para quienes 
quedaron plenamente en el nuevo 
sistema, la pensión dejó de ser de-
finida y pasó a depender del aho-
rro acumulado, lo que en los he-
chos reduce el monto final y preca-
riza el retiro. 

La CNTE ha insistido que esta 
reforma rompe con el carácter 
público y solidario de la seguri-
dad social. No es solo un tema 
técnico, dicen, sino político: se 
trata de una transferencia de re-
cursos hacia el capital financie-
ro, en detrimento de la clase tra-
bajadora. Por eso, la demanda 
central ha sido clara y constante: 
abrogación total de la ley de 2007 
y retorno a un sistema de pensio-
nes solidario, colectivo. 

Durante el gobierno de Andrés 
Manuel López Obrador, la CNTE 
mantuvo la exigencia, señalando 
que, a pesar del discurso de trans-
formación, no se desmontaron las 
bases estructurales de la reforma. 

Hoy, bajo la administración de 
Claudia Sheinbaum Pardo, el plan-
teamiento sigue vigente. Para la 
Coordinadora, no basta con ajus-
tes parciales o mejoras administra-
tivas: la ley misma debe desapare-
cer por su origen y contenido neoli-
beral. 

En este contexto, la lucha por la 
abrogación de la Ley del ISSSTE 
no es un asunto aislado del magis-
terio. Es parte de una disputa más 
amplia por el modelo de seguridad 
social y por el futuro de los dere-
chos laborales en México. La 
CNTE ha planteado que solo me-
diante la organización desde aba-
jo, la movilización sostenida y la 
articulación con otros sectores, or-
ganizaciones y sindicatos será po-
sible revertir estas reformas. 

Hoy más que nunca, la tarea es 
clara: construir unidad de clase, 
romper el aislamiento de las lu-
chas sectoriales y avanzar hacia 
una huelga nacional que con-
fronte de manera directa estas po-
líticas. Porque los derechos no se 
negocian a la baja, se defienden 
en colectivo. Y en esa defensa, la 
organización es la única garantía 
real. 

CNTE: LA LUCHA POR LA ABROGACIÓN DE  

LA LEY DEL ISSSTE DE 2007 
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CNTE: SE PREPARA EL PARO NACIONAL INDEFINIDO 

Por: Muriel Ernesto Gómez 

 

L 
a Coordinadora Nacional de 

Trabajadores de la Educación 

no ha salido de las calles. En 

realidad, nunca se ha ido. Lo que 

hoy se vive es una nueva fase de 

una lucha que viene de años, pero 

que en este 2026 vuelve a tensarse 

frente a un go-

bierno que se 

nombra de trans-

formación, pero 

que, desde la mi-

rada del magiste-

rio disidente, no ha 

tocado el fondo del 

problema. 

En las últimas 

semanas, la Coor-

dinadora ha esca-

lado su plan de 

acción: primero el 

paro de 24 horas, 

luego el de 48, 

después el paro nacional de 72 ho-

ras realizado los días 18, 19 y 20 

de marzo, acompañado de mar-

chas, bloqueos y un plantón en el 

Zócalo. No es menor: hablamos de 

movilizaciones en varios estados 

del país, con miles de maestras y 

maestros dejando las aulas para 

tomar las calles, no por gusto, sino 

por necesidad política. 

¿Y qué es lo que exigen? No 

hay ambigüedad. La demanda cen-

tral sigue siendo la misma: la 

abrogación de la Ley del ISSSTE 

de 2007, la recuperación de un 

sistema de pensiones solidario, 

aumento salarial digno del 100%, 

abrogación de la reforma educa-

tiva Peña-AMLO, agrogación de 

la le del SICAMM y su brazo eje-

cutor la USICAMM y la reinstala-

ción de la mesa nacional de ne-

gociación entre la CNUN y la Pre-

sidenta. A esto se suma el recla-

mo por condiciones laborales, esta-

bilidad en el empleo y justicia para 

el magisterio golpeado por refor-

mas anteriores. 

La CNTE ha señalado que hay 

“incumplimientos reiterados” y pro-

mesas que no se concretan. Inclu-

so, en distintos estados, se ha acu-

sado que el gobierno no muestra 

voluntad real para resolver el con-

flicto, pese a haberlo prometido en 

campaña.  

La relación con el actual go-

bierno encabezado por Claudia 

Sheinbaum Pardo es tensa. Mien-

tras desde el poder se llama a la 

protesta “pacífica” y se habla de 

diálogo, la Coordinadora responde 

que ese diálogo no ha dado resulta-

dos de fondo.  

Ahí está el punto de quiebre: 

para la CNTE, no se trata de admi-

nistrar el problema, sino de resol-

verlo de raíz. 

Y en ese escenario aparece un 

elemento que no es menor: el Mun-

dial. La CNTE ha advertido que, de 

no haber respuesta, las protestas 

podrían escalar incluso en ese con-

texto internacional. No es una ame-

naza vacía, es una táctica política: 

visibilizar el conflicto en el momento 

de mayor exposición mediática del 

país. 

Pero lo más importante no es lo 

que ya pasó, sino lo que viene. 

Después del paro de 72 horas, la 

propia Coordinadora ha dejado cla-

ro que el siguiente paso es el paro 

indefinido de labores, decisión 

que se discute en 

sus bases y que ya 

ha sido planteada 

como ruta si no hay 

solución. 

Aquí no hay ingenui-

dad. La CNTE sabe 

que enfrenta no solo 

a un gobierno, sino a 

un modelo que no ha 

cambiado en lo 

esencial. Por eso su 

lucha no se limita a 

lo gremial: cuestiona 

el rumbo completo 

de la política laboral 

y social en México, incluso bajo la 

llamada “4T”. 

En el fondo, lo que está en 

juego es quién paga la crisis: si 

los trabajadores con su vejez 

precarizada, o el Estado garanti-

zando derechos. 

Por eso, la conclusión no puede 

ser tibia. La lucha de la CNTE no 

es solo del magisterio. Es una lu-

cha de clase. Y si algo ha mostrado 

la historia es que ningún derecho 

se recupera desde la hamaca. 

Hoy más que nunca, la tarea es 

clara: organizarse, romper el aisla-

miento entre sectores, y preparar 

las condiciones para una huelga 

nacional que unifique las deman-

das del magisterio con las del 

resto de la clase trabajadora. Por-

que solo así se puede abrir la posi-

bilidad real de revertir estas refor-

mas. 
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L 
a Tribuna de los Trabaja-
dores conversan con tra-
bajadores de Mexicali so-

bre una oferta de KFC y los sala-
rios de hambre. 

Durante una de nuestras briga-
das nos encontramos con un 
grupo de trabajadores que con-
versaba sobre una oferta de tra-
bajo para KFC “2800 pesos a la 
semana” puesto de cocinero y 
de servicio. La plática se puso 
muy interesante y entre noso-
tros aun perteneciendo a la cla-
se obrera encontramos opinio-
nes encontradas que son dignas 
de una reflexión mayor y es por 
ello que publicamos este artícu-
lo. 

La Tribuna de los Trabaja-
dores LTT: En la conversación, 

un compañero mencionó que “la 

mayoría de sus trabajadores son 

estudiantes y pues es un apoyo 

para ellos”. ¿Qué piensan de esa 

idea? 

Óscar (obrero de maquila): 

Pues sí, desde que vi el anuncio 

dije: “¡Qué poquito pagan!”. Pero 

luego vi que algunos lo justificaban 

porque “son estudiantes” o porque 

“es un apoyo”. Eso me hizo ruido. 

Un apoyo te lo da tu familia, no 

una empresa que factura millones. 

Daniel (trabajador de servi-

cios): Es la cantaleta de siem-

pre. Usan el “son estudiantes” pa-

ra pagar menos y no dar prestacio-

nes. Pero ¿qué pasa si ese estu-

diante tiene que mantener una ca-

sa? ¿O si no es estudiante, sino 

un padre de familia? El capital no 

ve si estudias o no, ve que puede 

pagar menos y lo hace. Yo trabajo 

en una cadena de comida rápida y 

le entré porque no encontraba otra 

cosa, pero de “apoyo” nada: con 

2800 a la semana apenas alcanzo 

para el pasaje, la comida y una 

parte de la renta. 

LTT: Inmediatamente hicieron 

cuentas: 2800 entre 7 días son 

400 pesos diarios; si hay un día de 

descanso, 466.67. El salario míni-

mo en la frontera es de 440.87 pe-

sos diarios. ¿Eso significa que es-

tán pagando apenas el mínimo? 

Fernando (trabajador admi-

nistrativo): Exacto, pero hay un 

detalle: esos 2800 ya son con im-

puestos retenidos. Hoy el salario 

mínimo paga ISR, cuando antes 

no. Eso hizo que muchas empre-

sas, como KFC, se sintieran cómo-

das ofreciendo el mínimo “neto”, 

porque le transfieren al trabajador 

la carga fiscal. 

Carlos (trabajador general): 

Sí, a mí me quitan el 30% de mi 

sueldo, pero me dijeron que al sa-

lario mínimo le quitan como el 9%. 

El problema es que antes el míni-

mo no pagaba nada. Ahora con 

eso de que subieron el salario “a 

huevo”, también nos metieron el 

impuesto. Y al final, el que termina 

pagando es el trabajador. 

LTT:¿Creen que el gobierno 

de la llamada Cuarta Transforma-

ción ha beneficiado a los trabaja-

dores con estos aumentos al sala-

rio mínimo? 

Fernando: Fue una jugada 

maestra… para ellos, para la re-

caudación. Las empresas 

“aceptaron” pagar más, pero al 

mismo tiempo el gobierno quitó el 

subsidio y el crédito al salario que 

antes existía, entonces lo que ga-

namos de un lado nos lo quitaron 

del otro. Y las empresas, en lugar 

de absorber el aumento, lo trasla-

daron a los precios. Al final, los 

trabajadores pagamos el aumento 

con nuestros propios impuestos y 

con el encarecimiento de la canas-

ta básica.  

LTT: Un compañero recordó 

cómo era el salario en los años 90, 

recuerdo haber escuchado: “Yo en 

el 97 empecé ganando 65 diarios y 

el mínimo andaba en 35, y yo bien 

volada porque ganaba casi el do-

ble”. ¿Qué cambió? 

Compañera (que prefiere re-

servar su nombre): Yo también 

empecé en la maquila en esos 

años. El mínimo era muy bajo, pe-

ro los salarios de entrada en la 

industria estaban muy por arriba. 

Había una brecha. Hoy esa brecha 

se cerró: muchos empleos de ser-

vicios y hasta de maquila pagan 

apenas un poquito más del míni-

mo, cuando antes era el doble o 

más. Eso es lo que nos han roba-

do con las reformas laborales y 

NI ‘APOYO’ NI CARIDAD: CONVERSACIÓN CON TRABAJADORES SO-
BRE EL SALARIO MÍNIMO Y LOS EMPLEOS PARA JÓVENES  
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con la devaluación constante de 

nuestro trabajo. 

LTT: En la conversación tam-

bién salió el tema de que “las em-

presas nos transfirieron el costo” y 

que “Juan Pueblo” termina pagan-

do. ¿Cómo ven esa relación entre 

gobierno, empresarios y trabajado-

res? 

Carlos (quien compartió el 

anuncio): Yo lo compartí más 

bien de broma, para que pidieran 

la cubeta de pollo. Pero viendo la 

discusión, me di cuenta de que 

estamos acostumbrados a ver una 

oferta miserable como algo 

“normal”. Y cuando alguien se 

queja, sale otro a decir que es un 

apoyo, que están contratando, que 

por algo se empieza. Nos tienen 

divididos. 

LTT: ¿Qué deberíamos hacer, 

entonces, como clase trabajadora, 

ante este tipo de ofertas? 

Óscar: Lo primero es dejar de 

verlas como una oportunidad indi-

vidual y entender que es una 
ofensa colectiva. Si nos organi-
zamos en el lugar de trabajo, si 
exigimos un sindicato indepen-
diente que realmente negocie, 
podemos pelear por un salario 
que cubra la canasta básica, no 
solo el mínimo legal. 

Daniel: Y dejar de creer que el 
gobierno es nuestro aliado. Ni con 
MORENA ni con el PAN ellos 
siempre actúan para garantizar 
que los patrones tengan ganan-
cias y que nosotros paguemos los 
platos rotos. En la frontera vemos 
cómo nos usan como mano de 
obra barata para las empresas que 

venden a Estados Unidos. 

Fernando: También hay que 
romper con la idea de que el sala-
rio mínimo es un techo. Es un piso 
de miseria que pone el gobierno. 
Nuestra lucha debe ser por un sa-
lario integral, por la jornada de 40 
HORAS YA horas sin reducción de 
salario ni prestaciones y con dos 
días de descanso por ley asegura-
das, y por terminar con el robo vía 
impuestos. Mientras no tengamos 
control de lo que producimos, se-
guiremos mendigando. 

LTT:¿Y qué papel juega la 
frontera con Estados Unidos en 
esta situación? 

Compañera: Aquí el capital 
juega con dos fuegos: nos compa-
ran con los salarios de Estados 
Unidos para decir que ganamos 
“poco”, pero al mismo tiempo nos 
pagan con una mano y con la otra 
nos cobran todo en dólares porque 
la ciudad está dolarizada. La ren-
ta, la gasolina, la comida… todo 
cuesta como si ganáramos en dó-
lares, pero nos pagan en pesos 
devaluados. Y encima, los trabaja-
dores del otro lado también son 
explotados, pero allá tienen otra 
capacidad de lucha. Nosotros de-
beríamos estar coordinados con 
ellos. 

LTT: Para cerrar, ¿qué mensa-
je le enviarían a los trabajadores 
que ven ese anuncio de KFC y 
están pensando en aplicar? 

Óscar: Que no se dejen enga-
ñar. Si no tienes empleo, entien-
des la necesidad de agarrar lo que 
sea, pero hazlo sabiendo que te 
están robando. Y mientras trabajas 
ahí, organízate con tus compañe-
ros para pelear por mejores condi-

ciones. No te quedes con la idea 
de que es un “apoyo”. 

Daniel: Y no te pelees con el 
compañero que se queja porque 
“le quitan impuestos”. El enemigo 
no es el SAT ni el compañero que 
gana el mínimo; el enemigo es el 
sistema que hace que con tu tra-
bajo se llenen los bolsillos de los 
dueños de KFC y del gobierno que 
les cubre las espaldas. 

Fernando: Por último, organi-
cémonos. En cada centro de tra-
bajo, en cada colonia, en cada 
grupo de vecinos, tenemos que 
discutir esto. No basta con comen-
tar en Facebook. Necesitamos sin-
dicatos de verdad, necesitamos 
asambleas obreras. Solo unidos 
podemos ponerle fin a la miseria 
que nos ofrecen como 
“oportunidad”. 

Carlos: Y ya de paso, si van a 
KFC, que sea para exigir que pa-
guen un salario digno, no para 
comprar la cubeta de pollo mien-
tras el que atiende no alcanza ni 
para comer. 

La Tribuna de los Trabajadores 
sigue realizando brigadas y fo-
ros de balance de la recién apro-
bada Ley de las 40 horas para 
recoger la voz de la clase traba-
jadora. Sabemos que en cada 
conversación como esta está la 
semilla de la organización inde-
pendiente.  

¡Por un salario que cubra la 
canasta real! 

¡Contra los impuestos que em-
pobrecen al trabajador! 

¡Unidad obrera sin fronteras! 
¡40 horas ya con dos días de 

descanso! 

Únete a la Liga Comunista  Internacionalista 
Te invitamos a participar en los Grupos de Estudios Revolucionarios de la Liga 
Comunista Internacionalista.  

Donde discutimos los principios revolucionarios del marxismo, y como luchar 
contra este sistema capitalista que nos condena a la pobreza, la discriminación y 
la esclavitud laboral 

Te invitamos a impulsar los GER en tu escuela, lugar de trabajo o colonia, solo tienes que 
invitarnos y juntar a tus compañeros. 

Escríbenos a : corcimexico@gmail.com o por  FB: Tribuna de los trabajadores 



E 
l atentado ocurrido en las inme-
diaciones de las pirámides de 
Teotihuacán, donde un joven ar-

mado abrió fuego contra turistas y visi-
tantes, volvió a encender las alarmas 
sobre un fenómeno que durante años se 
intentó minimizar en México: el creci-
miento de expresiones de extrema dere-
cha entre sectores juveniles marcados 
por el aislamiento social, la frustración y 
la radicalización digital. 

Aunque las autoridades continúan in-
vestigando los hechos, diversos repor-
tes y capturas difundidas en redes so-
ciales muestran que el agresor compar-
tía publicaciones vinculadas a co-
rrientes hispanistas ultraconservado-
ras, discursos xenófobos y conteni-
dos de extrema derecha. No se trata 
de un hecho aislado ni de una “locura 
individual” desconectada de la realidad 
social. Detrás de estos actos existe un 
caldo de cultivo político y cultural que el 
sistema capitalista alimenta diariamente. 

Durante años se nos vendió la idea de 
que internet y las redes sociales conec-
tarían a la humanidad. La realidad es 
mucho más contradictoria. Millones de 
jóvenes viven hoy una existencia pro-
fundamente aislada, con relaciones 
sociales fragmentadas, precariedad 
laboral, incertidumbre económica y 
una sensación permanente de vacío. 
Las redes sociales, lejos de resolver ese 
problema, muchas veces lo profundizan: 
sustituyen la convivencia humana real 
por algoritmos diseñados para generar 
adicción, polarización y consumo com-
pulsivo de contenido. 

En ese ambiente, sectores de extrema 
derecha han encontrado un terreno 
fértil para reclutar jóvenes frustrados 
y canalizar su enojo hacia salidas 
reaccionarias. Foros, grupos priva-
dos y cuentas que glorifican la violencia 
política, el nacionalismo agresivo o la 
superioridad cultural se multiplican bajo 
la lógica del “contenido viral”. El hispa-
nismo ultraderechista, que idealiza el 
colonialismo español y desprecia las 
luchas populares de América Latina, 
forma parte de esa corriente reacciona-
ria internacional. 

No es casualidad que estos discursos 
tengan eco en una época de crisis so-
cial profunda. Mientras los grandes em-
presarios acumulan fortunas obscenas, 
millones de jóvenes enfrentan desem-
pleo, trabajos precarios, imposibilidad 
de acceder a vivienda digna y una cre-
ciente desesperanza sobre el futuro. El 
sistema ofrece individualismo extre-
mo, competencia feroz y consumo 
como única forma de identidad. 
Cuando esa promesa fracasa, algu-
nos terminan buscando refugio en 
ideologías autoritarias que prometen 
pertenencia y enemigos fáciles a 
quienes culpar. 

Sin embargo, sería un error reducir el 
problema únicamente a las redes socia-
les. El verdadero trasfondo es una so-
ciedad enferma por la desigualdad, la 
violencia estructural y la destrucción de 
los vínculos comunitarios. Las platafor-
mas digitales funcionan como amplifica-
dores de una crisis humana mucho más 
profunda. 

Frente a ello, la respuesta no puede 
ser únicamente más vigilancia o censu-
ra estatal. Se necesita reconstruir espa-
cios colectivos reales: cultura, deporte, 
organización estudiantil, participación 
comunitaria y proyectos políticos que 
devuelvan sentido de pertenencia y soli-
daridad a la juventud trabajadora. 

La tragedia de Teotihuacán debe ser 
una advertencia. La extrema derecha no 
surge de la nada. Crece en las grietas 
de un sistema que condena a millo-
nes al aislamiento, la desesperanza y 
la deshumanización cotidiana. 

TEOTIHUACAN: TIROTEO Y  

EXTREMA DERECHA  
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Nuevo número de 
La Internacional 

Ha sido publicado en 
español el número 41 de 
La Internacional, revis-
ta teórica del CORCI,  

La publicación ofrece 
análisis marxistas sobre 
la situación mundial y 
pone a discusión de mili-
tantes, trabajadores y 
jóvenes las posiciones 
de la Cuarta Internacio-
nal. 

El nuevo número inclu-
ye un dossier especial 
sobre el primer año del 
segundo mandato de 
Donald Trump, en el 
que se analizan los 
cambios en las relacio-
nes entre potencias im-
perialistas, la intensifica-
ción de la guerra comer-
cial y el creciente peso 
de la economía de ar-
mamento. 

Asimismo, la revista 
presenta un debate mar-
xista sobre la guerra, 
el militarismo y el ser-
vicio militar, con tex-
tos de Lenin y James P. 
Cannon, que abordan la 
posición revolucionaria 
frente a la guerra impe-
rialista. 

La Internacional estará 
disponible a través de 
militantes de la  LCI a un 
precio solidario de $100. 
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Por Hiram Vidal. 

E 
n Gaza, un niño bajo escombros no pre-
gunta qué bandera cae sobre su casa. 

Pregunta por su madre. 

En Ucrania, en Sudán, en Yemen, en cualquier 
rincón donde la pólvora co-
bra renta, el llanto suena 
igual. No hay idioma distinto 
para el hambre ni acento di-
ferente para el miedo. 

Pero los dueños del mundo 
pesan cadáveres con balan-
za de mercado. 

Si la muerte conviene, ca-
llan. 

Si la muerte vende armas, 
aplauden. 

Si la muerte abre rutas, pe-
tróleo o negocios, la bauti-
zan “defensa”, “seguridad”, 
“intervención humanitaria”. 

Así trabaja el imperialismo: 
con traje limpio y manos en-
sangrentadas. 

Así respira el capitalismo: 
convierte hospitales en rui-
nas y luego vende ladrillos 
para reconstruirlos. 

Nos dicen que unas vidas valen más que otras. 

Que hay muertos televisables y muertos invisi-
bles. 

Que ciertos niños merecen duelo y otros apenas 
una estadística al pie de página. 

Mienten. 

La Biblia lo dijo con una claridad que avergüenza 
a los poderosos: “Dios no hace acepción de per-
sonas” (Hechos 10:34). 

Y también: “No matarás” (Éxodo 20:13). 

El Corán habló para quien aún conserve oído: 
“Quien mate a una persona… será como si hu-
biese matado a toda la humanidad; y quien salve 
una vida, será como si hubiese salvado a toda la 
humanidad” (Corán 5:32). 

“Os hemos creado de un varón y una hembra… 
el más noble ante Dios es el más justo” (Corán 
49:13). 

Ni la Biblia ni el Corán firmaron contratos con fa-
bricantes de bombas. 

Ni Cristo bendijo bloqueos. 

Ni los profetas aprobaron cercos donde se casti-
ga a millones por nacer del lado equivocado del 

muro. 

Lo que hoy ocurre en Palesti-
na no nació de la nada. Es 
fruto viejo del colonialismo: 
expulsar, ocupar, encerrar, 
bombardear y luego pedir al 
herido que agradezca seguir 
vivo. Pero sería cobarde mi-
rar solo un mapa. El mismo 
sistema que aplasta Gaza 
explota obreros en fábricas, 
hambrea pueblos con deuda, 
saquea continentes y con-
vierte migrantes en mercan-
cía barata. 

Lenin lo entendió hace más 
de un siglo: cuando el capital 
crece hasta pudrirse, necesi-
ta conquistar, robar y gue-
rrear para seguir respirando. 
No trae civilización; trae ca-
denas nuevas. 

Por eso defender Palestina 
no es odiar pueblos. Es odiar 

la maquinaria que necesita cementerios para sos-
tener ganancias. Es defender también al trabaja-
dor israelí, al jornalero mexicano, al desempleado 
argentino, al niño congoleño y a la madre siria. 
Porque el enemigo no es la gente común: es 
quien vive de dividirla. 

Toda vida humana es una vida entera. Toda tum-
ba injusta es una derrota de la humanidad. Todo 
silencio cómodo es complicidad. 

Que no nos pidan neutralidad entre el misil y el 
niño. 

Que no nos pidan respeto por el verdugo.  

Que no nos pidan paciencia mientras cuentan bi-
lletes sobre la sangre. 

Porque llegará el día en que los pueblos, cansa-
dos de enterrar a sus hijos, se levanten. 

Y entonces no habrá muro, mercado ni imperio 
capaz de detener la memoria. 

UNA VIDA NO VALE MENOS 
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Por Lily Roja  

Q 
ueridos compañeros y com-
pañeras de La Tribuna de 
Trabajadores: 

En medio de un presente oscureci-
do por el avance del fascismo, la 
guerra y la represión sistemática, la 
clase trabajadora no puede darse el 
lujo de olvidar. Por eso, les invita-
mos a ver “Aún estoy aquí”, la más 
reciente obra del cineasta Walter 
Salles. 

La película es mucho más que una 
obra de arte: es un documento de la 
memoria. Nos sitúa en la dictadura 
militar brasileña para mostrarnos el 
rostro más cruel del Estado cuando 
este actúa como brazo represor. Pe-
ro también nos muestra la resisten-
cia cotidiana, la lucha de las fami-
lias que, contra todo poder institu-

cional, se niegan a aceptar la desa-
parición de sus seres queridos como 
un hecho consumado. 

Esta historia nos conecta directa-
mente con nuestra realidad mexica-

na. Hoy, miles de familiares reco-
rren el país buscando a sus desapa-
recidos a causa de la alianza sinies-
tra entre el crimen organizado, las 
fuerzas militares y los gobiernos. La 
misma maquinaria de terror que de-
nuncia Salles es la que aquí opera 
con impunidad. 

Ver “Aún estoy aquí” es un acto 
de solidaridad de clase. Porque 
mientras haya un solo desaparecido, 
la lucha contra la barbarie capitalista 
y fascista debe ser una sola. No ol-
vidamos, no perdonamos, no nos 
rendimos. 

¡Viva la memoria y la lucha de los 
pueblos! 

Disponible en Latinoamerica en 
“Paramount Plus” o en tu platafor-
ma  pirata consentida. 

“AÚN ESTOY AQUÍ”: UN GRITO DE RESISTENCIA QUE NOS ATRAVIESA  

El talón de hierro: la advertencia de Jack London que sigue vigente 

P 
ublicado en 1908, El talón de hierro escrito por Jack London, es una de las 
primeras grandes novelas políticas y distópicas del siglo XX. Mucho antes del 
ascenso del fascismo europeo, London imaginó cómo una oligarquía capita-

lista, amenazada por el crecimiento del movimiento obrero, aplastaría violentamen-
te toda organización democrática y sindical para instaurar un régimen autoritario al 
servicio de los monopolios. 
La obra narra el ascenso del “Talón de Hierro”, una dictadura de grandes empresa-
rios y militares que destruye las libertades políticas y gobierna mediante el terror. El 
protagonista, Ernest Everhard, denuncia cómo el capitalismo, en su fase de crisis, 
abandona incluso las formas democráticas para preservar las ganancias de una 
minoría privilegiada. 
León Trotski consideró esta novela una anticipación extraordinaria del fascismo. 
Destacó la capacidad de London para comprender que la burguesía recurriría a mé-
todos brutales y reaccionarios cuando sintiera amenazado su dominio. Décadas 
antes de Mussolini y Hitler, London vislumbró el vínculo entre gran capital, militari-
zación y represión antisocialista. 
Hoy, esa advertencia vuelve a cobrar actualidad. El 
ascenso de fuerzas de extrema derecha en distin-

tos países, el racismo, la xenofobia, la persecución de migrantes, la criminali-
zación de la protesta y los discursos autoritarios promovidos por sectores liga-
dos al gran capital muestran que la democracia burguesa se erosiona bajo el 
peso de la crisis imperialismo senil. 

El talón de hierro no es solo una novela: es una alerta histórica. Leerla hoy ayuda a 
comprender que la lucha contra la extrema derecha y la barbarie capitalista sigue 
siendo una tarea urgente de la clase trabajadora internacional.  

Descarga el libro escaneando el código QR 
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Correspondencia del Movimien-
to espontáneo de mujeres afga-
nas. (10 de abril 2026). 

M 
ientras que Afganistán en-
traba en su quinto año es-
colar consecutivo en marzo 

del 2026 bajo el régimen de los tali-
banes, las puertas de las escuelas 
quedan una vez más cerradas a las 
chicas jóvenes. Desde su regreso 
al poder en agosto del 2021, los 
talibanes han deliberadamente pri-
vado a la mitad de la población del 
país de ese derecho humano fun-
damental. Más de 2.2 millones de 
mujeres jóvenes fueron privadas de 
su derecho a la educación. Esa ci-
fra continúa aumentando cada año, 
a medida que una nueva cohorte de 
alumnas de sexto se reúne al rango 
de las excluidas. 

La exclusión de chicas jóvenes 
de las escuelas provoca un fuer-
te aumento de la violencia do-
méstica, matrimonios forzados y 
precoces en todo el país. Vivien-
do como esclavas, sufren violencias 
físicas y psicológicas constantes, 
en particular de golpes, de priva-
ción de alimentos, de aislamiento y 
de insultos. 

Los talibanes tienen miedo de que 
las mujeres y las chicas jóvenes se 
instruyan porque saben que la toma 
de conciencia, el saber y la emanci-
pación de la población femenina 
conducirían inevitablemente a la 
caída del régimen de opresión. Una 
mujer instruida sabe leer, cues-
tionar y organizarse. Puede edu-
car a sus hijos, defender sus de-
rechos y resistir ante la injusti-
cia. Es por lo que la política de 
los talibanes no va solamente con-
tra la educación; ataca la existencia 
misma de las mujeres independien-
tes, capaces y reflexivas. Saben 
que su ideología misógina y reac-
cionaria no puede subsistir en una 
sociedad en donde la mitad femeni-
na de la población es instruida, in-
formada y autónoma. 

Sin embargo, a pesar de los peli-
gros extremos, a pesar de las 
amenazas de ir a prisión, de tor-
tura y de muerte, las mujeres y 
las chicas jóvenes afganas conti-
núan su lucha valiente y determi-
nada. No han renunciado a sus 
sueños. A lo largo de la última se-
mana de marzo y la primera de abril 
del 2026 en las ciudades de Kabul 
y de Hérat, chicas jóvenes se 
reunieron pacíficamente frente a las 
puertas cerradas de las escuelas, 
llevando sus mochilas llenas de li-
bros que no tienen derecho a utili-
zar. Han elevado la voz para pro-
testar contra las políticas misóginas 
y obscurantistas de los talibanes. 
Han gritado slogans exigiendo la 
reapertura inmediata de las escue-
las para las mujeres y llevan consi-
go pancartas sobre las que se pue-
de leer: “La educación es nuestro 
derecho”. “No entierren nuestro fu-
turo” y “No tenemos miedo”. Esas 
jóvenes manifestantes, a veces de 
tan solo 12 o 13 años, desafiaron 
directamente a las guardias arma-
das de los talibanes. Aun cuando 
muchas fueron dispersadas por me-
dio de la fuerza, cientos de ellas 
detenidas o golpeadas, su valentía 
ha enviado un mensaje poderoso: 
el espíritu de las chicas jóvenes af-
ganas está intacto. Combaten no 
solamente por su propio futuro, sino 
por el de todo el país.  

La “comunidad internacional” ha 
condenado ampliamente la prohibi-
ción de la educación de las chicas 
impuesta por los talibanes, pero sus 
palabras no han sido seguidas de 
acciones eficaces. La Unión euro-
pea, en lugar de tomar medidas 
serias contra los talibanes, parece 
privilegiar sus propios intereses po-
líticos. En esta lógica, busca nor-
malizar las relaciones, a confiar las 
embajadas afganas a los talibanes 
y a recibir a sus diplomáticos en 
sus territorios. Mientras que co-
mienza este quinto año de priva-
ción, una pregunta queda: ¿cuántas 
generaciones suplementarias de 
jóvenes mujeres afganas deberán 
ser sacrificadas antes de que el 
mundo respalde realmente sus de-
rechos? La guerra de los talibanes 
contra la educación de las muje-
res constituye un crimen contra 
la humanidad y debe ser recono-
cida como un apartheid de géne-
ro. 

29 abril, 2026 

Escanea el 
Código QR 
para cono-
cer mas del 
comité inter-
nacional en 
defensa de 
las mueres 
afganas 

AFGANISTÁN: UN AÑO MÁS DE PROHIBICIÓN EN EL QUE LAS 
MUJERES JÓVENES QUEDAN FUERA DEL SISTEMA ESCOLAR 
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ALEMANIA: ¿VUESTRAS GUERRAS? 
¡NOSOTROS NO IREMOS! 

E 
xtraído de la Freie Plat-
form für Arbeiterpolitik 
(Tribuna libre por una 
política obrera). 

La posición de los jóvenes en 
las huelgas escolares (la del 5 
de diciembre del 2025 y luego la 
del 5 de marzo, ndlr), es clara: 
“¡No iremos a vuestro servicio 
militar!” y “¿Vuestras gue-
rras? ¡Nosotros no iremos!”. 

Cuatro meses después de la 
primera huelga escolar, el día de 
la adopción de la “ley de moder-
nización del servicio militar” en 
el Parlamento, una ola de indig-
nación y de descontento se ex-
pande en el país. 

El enojo de los jóvenes, de sus 
padres y de los trabajadores en 
general estalló cuando descu-
brieron que la “ley de moderni-
zación” reforzaría considerable-
mente las medidas de control y 
de supervisión. 

Hasta el presente, los cons-
criptos debían obtener una auto-
rización de las autoridades mili-
tares para dejar el territorio na-
cional más de tres meses “en 
período de tensión o de legítima 
defensa”. A partir de ahora, será 
necesario en permanencia soli-
citar esta autorización, para to-
dos los hombres de 17 a 45 
años. 

En el Parlamento, los dipu-

tados del Partido Die Linke (La 
izquierda) y un solo diputado del 
Partido Social demócrata (SPD) 
votaron contra esta ley sobre el 
servicio militar. 

Recordemos que es bajo la di-
rección de un ministro de la De-
fensa socialdemócrata, Pisto-
rius, que el gobierno pudo impo-
ner estas medidas. 

Estamos frente un gobierno 
acostumbrado a pasar por me-
dio de la fuerza para dotarse, 
como lo prometió, de “el más 
poderoso ejército convencional 
de Europa” y militarizar a la so-
ciedad. 

Además, esta ley borra todo 
límite entre una situación excep-
cional “de tensión o de defensa” 
y una situación “normal”. Como 
lo había declarado el antiguo 
ministro de Asuntos extranjeros, 
Annalena Baerbock (Los Ver-
des) el 24 de enero del 2023: 
“Estamos en guerra contra Ru-
sia”. 

La juventud ya respondió 
manifestando su rechazo ma-
sivo, y lo hará de nuevo el 8 
de mayo, próxima huelga es-
colar contra el servicio militar. 
Contraria a la opinión mayorita-
ria en las comisiones jóvenes de 
sindicatos, la dirección del apa-
rato sindical se opone a romper 
con el gobierno. 

Irán. ¿Por qué Trump nece-

sita el enfrentamiento? 

El ultimátum lanzado por 

Trump contra Irán expiró mien-

tras las negociaciones de última 

hora permanecían estancadas. 

Washington exige abrir el estre-

cho de Ormuz, por donde transi-

ta cerca del 20% del petróleo 

mundial, y ha reforzado el blo-

queo militar sobre puertos ira-

níes. La tensión aumentó cuando 

la marina estadounidense atacó 

y abordó un carguero iraní, pro-

vocando que Teherán suspen-

diera las negociaciones denun-

ciando que no aceptará dialogar 

bajo amenazas. 

Pero esta política de confronta-

ción responde a intereses econó-

micos concretos. El aumento de 

la tensión bélica ha disparado el 

precio del petróleo, generando 

enormes ganancias para las 

grandes compañías energéticas, 

muchas de ellas estadouniden-

ses. Al mismo tiempo, la indus-

tria armamentista vive una ex-

pansión impulsada por la carrera 

militar y la competencia entre 

multinacionales vinculadas al 

complejo militar-industrial norte-

americano. 

Trump actúa así en beneficio 

de sectores capitalistas que ne-

cesitan guerras, sanciones y cri-

sis permanentes para aumentar 

sus ganancias y controlar recur-

sos estratégicos. Detrás de esta 

política se alinean también otros 

gobiernos imperialistas. 

Frente a ello, la principal tarea 

del movimiento obrero es romper 

con los gobiernos fabricantes de 

guerras y organizar una moviliza-

ción internacional contra la gue-

rra imperialista y el saqueo de 

los pueblos. 
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Entrevista a Daoud Al-Barghouti, 
representante del Bloque progresista 
de los maestros palestinos y presiden-
te de la Asociación de agricultores, 
firmante del llamamiento al mitin inter-
nacional del 8 de noviembre en Paris.  

Con el 1° de Mayo enfrente de no-
sotros, ¿puedes decirnos algunas 
palabras sobre la situación de los 
trabajadores palestinos? 

Los trabajadores palestinos nunca 
han atravesado una situación como la 
que vivimos ahora. 

Desde el principio de la guerra, los 
trabajadores palestinos dejaron de ser 
autorizados para trabajar en las cons-
trucciones israelitas. Los que trabaja-
ban ahí, no pudieron regresar, en pri-
mer lugar, a causa del muro de sepa-
ración racista que separa los territo-
rios palestinos de lo que se conoce 
como Israel. Se trata de un muro de 
ocho metros que tiene, del lado israe-
lita, una alambrada de púas.   Muchos 
trabajadores han sido asesinados, 
heridos o arrestados mientras intenta-
ban escalar el muro para llegar a su 
lugar de trabajo. Esto ha llegado a tal 
punto, que los trabajadores han inten-
tado pasar clandestinamente escondi-
dos en los camiones de basura: cua-
renta trabajadores fueron detenidos 
por las fuerzas de seguridad israeli-
tas. 

En segundo lugar, el mercado de 
trabajo en los territorios palestinos es 
catastrófico. Para aquellos que tienen 
un empleo, el salario es insuficiente 
para alimentar a sus familias, y los 
trabajadores son maltratados por los 
capitalistas.  

En tercer lugar, los sindicatos obre-
ros tienen una existencia formal. Mu-
chos se ocupan solamente de los sa-
larios de sus dirigentes y se colocan 
del lado de los patrones.  

La Nueva Federación de sindicatos 
de Palestina, dirigida por Mohamed 
Blaidi, intenta con mucho esfuerzo 
apoyar a los trabajadores a pesar de 
la ausencia de medios y de personal 
permanente.  

En cuarto lugar, la Autoridad Palesti-
na (institución creada por los acuer-
dos de Oslo de 1993, ndlr) no ha pro-
puesto ni solución ni respaldo a los 
trabajadores, aduciendo que no tiene 
los medios.  

Los maestros en Cisjordania for-
man parte de una larga lucha. 
¿Cuáles son sus reivindicaciones? 

Los maestros en Cisjordania conti-
núan con su combate por mejores 
salarios y mejores condiciones de 
trabajo desde el principio de la ocupa-
ción israelita de 1967. 

Su lucha ha continuado a pesar de 
las detenciones de maestros por el 
ejército israelita. Y luego, la Autoridad 
palestina impuso un sindicato único, a 
pesar de la oposición de una gran 
parte de los maestros.  

A pesar de todo ha habido muchas 
huelgas por los salarios. La última en 
2025 llevó al arresto, al despido, y a la 
transferencia arbitraria a muchos 
maestros hombres y mujeres. 

Exigen el pago integral de sus sala-
rios, ya que solamente se les pagó al 
100% ¡un único mes desde hace cin-
co años! Los maestros reciben más o 
menos el 50% de su salario, sabiendo 
que, aún completo, no sería suficiente 
para cubrir las necesidades de una 
familia.  

Muchos se ven obligados a ejercer 
un segundo empleo para salir adelan-
te.  

Tu eres firmante del llamamiento al 
mitin internacional contra la guerra 
y la explotación del 8 de noviembre 
en Paris. ¿Qué desearías decirle a 
todos los que lo preparan? 

La guerra impuesta por los Estados 
Unidos, Israel y sus cómplices es un 
medio de saquear las riquezas de los 
pueblos (petróleo, gas, oro y uranio, 
entre otras) y de reducir a los pueblos 
a la esclavitud en beneficio de un pu-
ñado de capitalistas monopolistas. 

Vean cómo Trump trabaja para sa-
tisfacer las demandas del complejo 
militar e industrial y de los millonarios 
alrededor de él, seguido por el resto 
del capital mundial.  

En cuanto a Gaza, imaginen una 
gran prisión donde los niños mueren 
de hambre y las madres buscan lo 
que sea que sirva como alimento. 
¡Los israelitas mienten cuando preten-
den introducir los camiones de ali-
mentos! 

Nuestros hermanos y hermanas de 
Gaza no tienen noticias de sus hijos 
encerrados en las prisiones de la ocu-
pación. Nadie puede entrar o salir de 
Gaza. Los exámenes de los dos años 
de bachillerato se comprimieron a 
solamente un mes. Las universidades 
son destruidas. Las iglesias y las 
mezquitas han sido bombardeadas, 
así como los hospitales. Gaza regresó 
a la Edad Media. Deben usar el fuego 
con lo que tienen a la mano: un peda-
zo de cartón, o plástico. Las gargan-
tas y los pulmones de las mujeres 
están dañados por los humos tóxicos. 
Los campos de casas de campaña 
están llenos de mujeres y de hombres 
amputados. Ya no se cuentan los 
huérfanos y nadie puede hacerse car-
go de ellos. Las enfermedades se 
extienden. 

Solamente tenemos esperanza en 
las luchas populares organizadas, en 
el corazón de las cuales se encuentra 
la clase obrera internacional, contra el 
ataque feroz del capitalismo imperia-
lista y colonial y contra la guerra en 
Gaza, en el Medio Oriente y en todo 
el mundo. 

Comentarios recogidos por nues-
tros corresponsales en Egipto  

FOLLETO LA CUARTA INTERNACIONAL Y PALESTINA 

Descarga de manera gratu i ta  escaneando con tu 

celu lar  e l  s igu iente código QR  

La LCI ha traducido y editado este folleto donde se expone 

la posición histórica de la Cuarta Internacional en relación a 

la cuestión de Palestina: la instauración inmediata de un 

único Estado palestino laico y democrático en todo el terri-

torio de la Palestina histórica y nuestra oposición a la solu-

ción de la creación de dos Estados. 

El folleto contiene artículos y declaracio-

nes de nuestra corriente. Te invitamos a 

leer y a discutirlo con nosotros. 

PALESTINA: “GUARDAMOS NUESTRAS ESPERANZAS EN LA CLASE 
OBRERA INTERNACIONAL” 
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El Comité de Organización por la Reconstitución 
de la Cuarta Internacional (CORCI) entrevistó re-
cientemente a la organizadora de Socialist Organi-
zer, Coral Wheeler, quien es miembro de Labor 
and Community for an Independent Party – Los 
Ángeles (LCIP LA), sobre su nueva campaña para 
el Concejo Municipal de Azusa. 
 
Tribuna de Trabjadores: Comencemos, ¿dinos 
quién eres y a qué cargo te postulas?  
 
Coral: Mi nombre es Coral Wheeler y soy miembro 
de Socialist Organizer, la sección estadounidense de 
la Cuarta Internacional. También soy activista en mi 
sindicato, la Asociación de Profesores de California 
(CFA). Me postulo para el Concejo Municipal de 
Azusa como miembro de Socialist Organizer, con La-
bor and Community for an Independent Party (LCIP). 
LCIP es una coalición de grupos que busca formar un 
partido político basado en la clase trabajadora en Es-
tados Unidos. 

Azusa es una ciudad en el condado de Los Ánge-
les, aproximadamente a 20 o 30 minutos del centro de 
Los Ángeles. 
TT: Cuáles son los principales temas y demandas 
de tu campaña? 
 
C:Un objetivo central de mi campaña es comenzar 
a sentar las bases de un partido obrero de la clase 
trabajadora, independiente de los demócratas y los 
republicanos. Queremos construir este partido desde 
las bases, empezando a nivel local. 

También me postulo para luchar contra los secues-
tros de ICE en el condado de Los Ángeles. Mi plata-

forma principal de campaña es “¡ICE fuera ya!”. Azusa 
es parte del condado de Los Ángeles y ya está cubier-
ta por las leyes santuario del condado, pero creo que 
Azusa puede hacer más para combatir a ICE. ICE ne-
cesita salir de Los Ángeles, del sur de California y ser 
abolido completamente. 
TT ¿Por qué te postulas como candidata de Socia-
list Organizer/ LCIP? 
 
C. Muchas personas en Los Ángeles están hartas 
del Partido Demócrata. Vimos cómo la policía atacó 
con gases lacrimógenos a quienes protestaban contra 
ICE; dispararon balas de goma, arremetieron con ca-
ballos y golpearon con macanas, todo bajo la direc-
ción del alcalde demócrata de Los Ángeles y del go-
bernador demócrata de California. 

Cuando nuestro grupo en Los Ángeles llevó a cabo 
una campaña exitosa para dos candidatos de LCIP al 
consejo vecinal de Atwater Village en enero —poco 
después de que Trump fuera electo— fue sorprenden-
te ver cuán receptivas estaban las personas a la idea 
de formar un nuevo partido político basado en la clase 
trabajadora. Cuando fuimos casa por casa durante 
esa campaña, la gente expresó mucho enojo tanto 
contra los demócratas como contra los republicanos 
por no enfrentar a Trump. 

En esa campaña encontramos activistas que aún 
forman parte de LCIP LA hoy en día y que ahora nos 
están ayudando con mi campaña para el Concejo Mu-
nicipal de Azusa. Y estamos viendo el mismo enojo 
contra los demócratas mientras hacemos campaña en 
Azusa. La gente tiene hambre de un partido que los 
represente a ellos y no a la clase dominante. 

 
TT: Hemos visto el levantamiento contra el ICE y 
Trump en los últimos meses ¿qué nos puedes de-
cir sobre la movilización en Los Ángeles ? 
 
C: Personas en todo el condado de Los Ángeles 
están luchando contra ICE todos los días. ICE sigue 
presente y los secuestros continúan ocurriendo. La 
gente ha formado grupos de autodefensa y se ha or-
ganizado en grandes coaliciones. Estamos realizando 
patrullajes, verificando que, si ICE aparece, la gente 
esté informada y pueda esconderse o escapar. 

Las personas también han adoptado lugares de 
trabajo donde otras personas buscan empleo. Hemos 
llevado a trabajadores de alimentos, hablando con 
ellos, brindándoles información sobre sus derechos. 

Quiero que mi campaña apoye a estas personas 
que están luchando, y que impulse estos grupos y 
proporcione una estructura real e incluso financia-
miento para organizaciones que combaten a ICE. 
Quiero asegurar que la comunidad inmigrante de 
Azusa esté protegida de los secuestros, y que usemos 
los recursos de la ciudad para mantenernos seguros 
mientras nos organizamos para hacer crecer nuestro 
movimiento. 



 
Visita nuestra nueva página de Internet: 

https: / /comunistasinter nacional istas.org  

Camaradas, traba-
jadoras y trabaja-
dores, jóvenes de 
todo el mundo: 

Hace un año, en 
una reunión interna-
cional de emergen-
cia contra la guerra 
imperialista global, 
preparada en 53 
países, nos reuni-
mos en Francia y 
constituimos nuestro 
comité internacional 
para expresar nues-
tro rechazo a «esta 
marcha hacia la bar-
barie, cuya única justificación es el mantenimiento de 
la dominación imperialista» 

Ha pasado un año. Al genocidio infligido al pueblo 
palestino en Gaza desde hace más de dos años se 
suman ahora las masacres continuas bajo los auspi-
cios del «consejo de paz» de Trump, cuyo único obje-
tivo es que los especuladores y aprovechados se 
apropien la tierra palestina, tanto en Gaza como en 
Cisjordania, y la expulsión de facto de la población 
palestina. 

Ha pasado un año y la administración Trump ha se-
cuestrado al presidente de Venezuela y amenaza con 
estrangular definitivamente a Cuba. 

 

Ha pasado un año y, tras la marcha forzada en 
Oriente Medio y Oriente Próximo, los cañones ya 
apuntan hacia China. 

Ha pasado un año. La guerra que devasta Ucrania 
y Rusia continúa. En Francia, Alemania, Italia, Gran 
Bretaña y otros países de Europa, los gobiernos impe-
rialistas de todos los colores políticos 

trabajadores y a los pue-
blos para financiar una economía de guerra en cons-
tante expansión. 

Ha pasado un año 
y los dirigentes de 
las organizaciones 
obreras de estos 
países se niegan a 
organizar la movili-
zación general con-
tra los gobiernos 
que promueven la 
guerra y la destruc-
ción social. 

Ha pasado un año 

y, en los partidos y 

grupos parlamenta-

rios, unos y otros 

justifican, en nombre 

del 

«derecho internacional» y los «tratados internaciona-
les», las expediciones neocoloniales de sus gobier-
nos. 

Trabajadoras y trabajadores, jóvenes de todo el mun-
do. 

A los sentimientos chovinistas que fomentan los gobier-
nos para justificar esta intervención, que corre el riesgo 
de convertirse en una tercera guerra mundial, opone-
mos la fraternidad entre los pueblos luchando codo 
con codo por la paz. 

Al socialchovinismo de quienes se pronuncian a favor 
del socialismo con palabras y, en la práctica, acompa-
ñan la política de guerra de su propio gobierno, opone-
mos el internacionalismo obrero, la Internacional obre-
ra. 

       

     

 

REUNÁMONOS EL 8 DE NOVIEMBRE EN PARÍS, EN UN GRAN  

MITIN INTERNACIONALISTA CONTRA LA GUERRA  
Llamamiento del Comité Internacional contra la guerra y la explotación, 

por la internacional obrera  lanzado por militantes y organizaciones de 48 países 

https://comunistasinternacionalistas.org

